
 

TIERRA SANTA 

 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que le había llegado la hora 

de dejar este mundo para ir al Padre y habiendo amado a los suyos que 

estaban en el mundo, llevó su amor hasta el fin. Se habían puesto a cenar, y 

el diablo había metido ya en la cabeza de Judas Iscariote, hijo de Simón, la 

idea de traicionar a Jesús. Con plena conciencia de haber venido de Dios y 

de que ahora volvía a Él y perfecto conocedor de la plena autoridad que el 

Padre le había dado, Jesús interrumpió la cena, se quitó el manto, tomó una 

toalla y se la ciñó a la cintura. Después echó agua en una palangana y se 

puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba 

en la cintura.  Jn 13, 1-5 

 

 

Padre, danos lo que necesitamos. 

AMEN 


